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Pensando bien y hablando bien todo lo harás bien 
 

PRIMERA LECTURA 

(Is 35, 4-7ª) 
 

Lectura del libro de Isaías  
 

 “Decid a los cobardes de corazón: 

 ‘Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios que trae el desquite, viene en 

persona, resarcirá y os salvará». 

 Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un 

ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. 

 Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estepa; el páramo será 

un estanque, lo reseco un manantial. 
 

 Palabra de Dios 

Salmo responsorial 
(145, 7. 8-9a. 9bc-10) 

 

R. Alaba, alma mía, al Señor. 

R. Alaba, alma mía, al Señor. 
 

Que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

que hace justicia a los oprimidos, 

que da pan a los hambrientos. 

El Señor liberta a los cautivos. 

R. Alaba, alma mía, al Señor. 
 

El Señor abre los ojos al ciego, 

el Señor endereza a los que ya se doblan, 

el Señor ama a los justos, 

el Señor guarda a los peregrinos. 

R. Alaba, alma mía, al Señor. 
 

Sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión de edad en edad. 

R. Alaba, alma mía, al Señor. 

  

SEGUNDA LECTURA 

(Sant 2, 1-5) 
 

Lectura de la carta del apóstol Santiago  
 

Hermanos míos: 

No juntéis la fe en nuestro Señor Jesucristo glorioso con el favoritismo. 



Domingo 23º del T.O                   - Ciclo B -                                   08 setiembre 2024 
 

 
 

 2 

 Por ejemplo: llegan dos hombres a la reunión litúrgica. Uno va bien 

vestido y hasta con anillos en los dedos; el otro es un pobre andrajoso. 

 Veis al bien vestido y le decís: ‘Por favor, siéntate aquí en el puesto 

reservado’. Al pobre, en cambio: ‘Estate ahí de pie o siéntate en el suelo’. 

 Si hacéis eso, ¿no sois inconsecuentes y juzgáis con criterios malos? 

 Queridos hermanos, escuchad: ¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres del 

mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino, que prometió a los que 

lo aman? 
 

Palabra de Dios 

  

Aleluya 
 

“Jesús proclamaba el Evangelio del reino, 

curando las dolencias del pueblo” 

  

EVANGELIO 

(Mc 7, 31-37) 
 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos  
 

  “En aquel tiempo, dejó Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, camino 

del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron un sordo que, además, 

apenas podía hablar; y le piden que le imponga las manos. 

  Él, apartándolo de la gente a un lado, le metió los dedos en los oídos y con 

la saliva le tocó la lengua. Y, mirando al cielo, suspiró y le dijo: 

 ‘Effetá», esto es «Ábrete». 

   Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y 

hablaba sin dificultad. 

   Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se lo mandaba, 

con más insistencia lo proclamaban ellos. Y en el colmo del asombro decían: 

   ‘Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos». 
 

   Palabra del Señor 
 

 

LOS SIGNOS SON CONVENIENTES. 
 

LA EFICACIA VIENE  SIEMPRE DEL CIELO 
 

  Si la eficacia la produjeran las palabras o los gestos, estaríamos hablando de 

magia.  Las imágenes estereotipadas de Isaías son elocuentes por sí mismas, y 

necesarias para levantar el ánimo de ‘los cobardes’, que ‘haberlos, haylos’. Como 

se dan ‘los favoritismos’ en cristianos de comunión diaria, de los que habla 

Santiago. Siempre se encontrarán razones que los justifiquen. Santiago es tajante: 

eso va contra la FE cristiana. Jesús, dejando Tiro y Sidón, por donde había estado 
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haciendo el bien, atraviesa la Decápolis, donde gobernaba Felipe, el hijo de 

Herodes el grande. Y se adapta al sentir de aquellas gentes en sus gestos, ‘no se 

gana Zamora en una hora’. El reino de Dios se va haciendo sin prisa ni pausa. 

   Las imágenes de Isaías y los signos de Jesús fueron  paradigmas para la 

Iglesia naciente y para hombre de todos los tiempos. Es fácil pedir al ‘’cobarde’ que 

‘sea fuerte’, que ‘no tema’. Hay que darle un motivo que provoque en él esa actitud 

positiva. Isaías no encontró otra, porque no la hay, ue ‘mirad que viene vuestro 

Dios en persona’, no visible, pues a Dios nadie le ha visto nunca. Lo que necesitan 

es FE, fiarse de su Señor. Jesús llegará a decir que ‘la Fe mueve montañas’. La 

imaginación oriental desborda nuestros moldes de lógica matemática. Lo que para el 

ser humano es imposible no lo es para Dios. No porque obre contradiciéndose a sí 

mismo, ‘contra la naturaleza’, sino porque Sus Caminos son insondables. 

Fiémonos de Él. Dejémosle a Él. ‘No tengáis miedo’. Nuestra fuerza es Su Fuerza. 

   Y como ‘el andar se demuestra andando’, Santiago pisa el albero y coge al 

toro por los cuernos: ‘nada de favoritismos’; debilidad que viene de lejos. No 

escaparon de ello ni los primeros cristianos. Esto no es un consuelo, sino una 

alarma que salta de continuo. Santiago pone sobre la mesa lo que pasaba en sus 

‘reuniones litúrgicas’, no sólo a nivel social. Y quien habla de ‘favoritismos’ dice 

de otras muchas actitudes anticristianas en relación con individuos que no piensan 

como nosotros, que nos han hecho alguna jugarreta, que entorpecen nuestro 

caminar. Comportarse así es anular la universalidad de la Salvación en Cristo, 

que murió por TODOS. ‘Escuchad: ¿Acaso no ha elegido Dios a los pobres del 

mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino?’ 

   El evangelio es una muestra de cómo la Fe en el obrar de Dios por sus 

enviados necesita de signos tangibles para los que aun pisamos tierra. Jesús está 

cruzando la Decápolis, más gentil que la Galileo.  ‘Le presentan’ un sordomudo. 

‘Le piden’ que ‘le imponga las manos’., Debían conocer, al menos de oídas, quién es 

ese hombre judío. Jesús no habla, actúa. . ‘Le mete los dedos en los oídos’. ; le unge 

con saliva, materialización del aliento o Vida. Y, en comunión con erl Padre, de 

quienes procede la Fuerza sanadora del Espíritu ‘mirando al cielo’, dijo ‘éfeta’, 

‘ábrete’. Y oyó y habló. Le revitalizó. Fue el signo visible del Don. A los allí 

presentes les mandó callar. Imposible. Necesitan testimoniar que ‘todo lo ha hecho 

bien’. Y pluralizan el caso concreto: hace oír a los sordos y hablar a los mudos». 

             Epi 


